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Cosas maFFoqaies 
nes del cuerpo á que con preferencia atacalrroux con sus Teiulitanlos mil adíe- Nada se llegó á saber de cierto del para-
eiinairporque'üiía 'de las leoriásiieí doctor ateos. Total, que cada ' dero de la marquesa ni de eilo bace más 

uno anda por su lado, el católico, el carlis- ' mención Maurice Herbetl; pero es de supo-es que el barro de arcilla ó yeso es un medi
camento asombroso, porque extrae de las 

/^,^, , ^ .• -j j , „ ! partes enfermas el calor anormal y reduce 
tiontra las arrogantes acometividades de,*^ » i e . m i . -la diplomacia franeesa, los moros, como de 

costumbre, no oponen masque su perezosa 
apatía, larga en el prometer, pero muy cor
ta ea ei campür. Desde hac^ una porción de 
tiempo, poco después de la ocupación de 
Ujda, s6 viene ventilando entre ambos pai-
.ses un asunto delicado, en el cual la prime
ra reclama castigos penales enérgicos para 
algunos subditos de Ab-del-Aziz y los se
gundos prometen indemnizaciones más ó 
menos cuantiosas por el momento y el cas
tigo de los acusados así que se les detenga. 

Cualquiera que lea tales cosas creerá fun
dadamente que el conflicto está resuelto; 
mas no debe de haber mucho de cierto en 
ello, cuand» Francia, que sabe lo que pier
de negándose á aceptar lo que se le ofrece, 
lecbaza tal indemnización, reclamando co
mo desde un principio el castigo de los cul
pables como medida de escarmiento. 

Hasta aquí se creyó que los marroquíes, 
privados de un régimefi simpático al pais, 
8* prestaban gustosamente á todo lo que 
se les pedia sin pararse á considerar las ra
zones legales en que se fundaban las peti
ciones; pero ó no debo ser de manera seme
jante ó se ha expoliado tanto al imperio, 
que ya pasan por alquitara cuanto se les 
pide,dejáadolotaQ diferente délo que er.\ al 
principio, que nadie lo conoce. No de otra 
manera puede juzgarse á los^ales morítos, 
maestros en el arle de dificultar todas las 
mídidas que tiendan á castigar á los auto
res de atropellos contra europeos y perití
simos en las argucias diplomáticas, en 
esas artimañas que prometiendo mucho 
no conceden realmente nada. 

La indemnización que se le ofrece á 
Francia y que no se hará efectiva nunca, 
es Como aquella otra pintada por E'ia de 
Uueiroa en £1 Mandarin: se ofrecen unos 
cuautos miles de francos—que probable
mente no se pagarán nunca—para imponer 

grandemente la fiebre. También asegura 
que las corrientes al aire libre son el com
pleto de su 8Íslema*curativo. 

A la distancia en que nos encontramos 
del doctor yanqui, no es posible afirmar si 
se trata de'una chifladura norteamericana, 
pero si lo de creerse lo que dicen los perió
dicos de aquel pais: de que el 99 por 100 de 
los pacientes que se ban sometido á ese 
tratamiento desde Abril hasta Octubre— 
que es lo que dura la tempoiada,—salen de 

ta, el republicaao y el regional; que se 
han metido en un callejón sin salida, y que 
cada cual desea romper su-» compromisos 
que eutptazan á molestarles. 

A Si^lmeróu le perjudica el acaudillar un 
pa tido que ha sido siempre muy severo 
con la clase clerical, y qu« le exige estre
chas cuentas. 

A los carlistas,'cuyo pendón es el catoli
cismo, les pesa ya el pacto con sus enemi
gos, que ban predic-ado constanttimente la 
excelei|da de la albondiguilla de fraile. Y 
los católicos no inscritos á ningún partido. 

allfcompletamente curados, y es más: has-1 y que se llaman catalauistaa, ven con daa-
ta rejuvenecidos por ese primitíTO y casi 
bestial sistema. .¡íVii'AM' 

PLUMAZOS 
Maura, vulnerable 

Maara es un huen padre de familia. Así 
lo hemos reconocido siempre desde qne la 
diosa Política pitso á su disposición me
dios harto suficientes para llevar á la prác
tica lo que sus sentimientos paternales le 
diputaban cosa justa y razonable con rela
ción á stta retoños. El lo fué y lo sigue sien
do para ejemplo de la más dulce bondad. 

Alguien, algún mal intencionado quizás, 
le ha criticado ese buen defecto, si es defec
to, por el que pueden perdonársele todas 
sus equivocaciones políticas. Yo, no; Mau 
ra paternal, mo conmueve dulcemente, co
mo todo lo que debiera ser y no es; hay que 
ser justo cuando no hay medio d» no serlo. 
Por eso las mercedes concedidas á D. Ga
briel, el Omnisciente en perspectiva, no han 
hecho en mi la mella indignativa que en 
otros. Ser un mal político es cosa poco ad
mirable; ser un buen |)cidr« ya es algo digno 
de ser admirado. 

Maura, sea lo que sea, no puede sustraer-

conflanza el movimiento; no ven en él 
una alianza sana con el exclusivo objeto 
de defender el voto; y el pánico, por boca 
de un Supremo Jefe, el Papa, empieza á 
cundir entre ellos. 

Díganos, quien lo entienda, si no es una 
verdadera Babel 

Se espera con impacieucia la apertura 
de las Cortes, para saber á qué atenerse 
con el movimiento de Solidaridad, pues 
basta entonces permanecen sus propósitos 
ea el mayor de los misterios. 4ES un movi
miento separatistaíiEs una revoluciónt ¿Es 
como nos ban dicho, una aglomeración de 
fuerzas para uu tiu úaico, las elecciouest 

La contestación surgirá de las Cortes. Yo 
creo que es algo de esas tres cosas lo que 
les ba unido, y que cuando cada uno sa
que á relucir su iulención ocultas los de
más se llamarán á engaño, dando asi fin 
de la solidaridad, sin otras consecuencias. 

RAFAEL MARCTO. 

29-4-907 •>! t 

ner que Uvgó á ser la mujer del que !a reco
gió en Erivan, y que llegó á figurar en la 
corte persa entre la-s más ariiítocráticas da
mas del oriental imperio. 

. I * ! 

AGRÍCOLAS 

se á una ley imperiosa que impide ser in-
una multa formidable á la kábila que reali-'/íea;»He cuando es justo y razonable no ser 
zó el atropello, cobrándose ésta por todos 
I03 medios de que puede disponer uu em
perador que no tiene que ajustarse a nin
guna ley. 

A robustecer esta idea, que será enorme
mente, injusta pero que se lleva á la prác
tica, viene la noticia de que Ab-del-Aziz se 
niega á destituir al bajá de Marrakeck, des
titución pedida por los franceses. 

El sistema de pagar algo cuando se co
bra bastante, no puede disgustar á nadie, 
y menos á un marroquí, que de continuo 
anda á la cuarta pregunta. Pero si sale de 
ahí enseguida se nota ei salto. En Marrue
cos, ' cuando la confianza de un ministro 
aconipaña á un personaje, no se le desposee 
de su cargo ni por todos los europeos del 
mundo. 9e prometerá mucho, pero no se 
cumplirá nada. Ahí está Francia que pue
de decirlo. 

iS;¡':i:.yil •m^ 

Terapéutica yanqui 
La terapéutica se va enriqueciendo á dia

rio con nuevos y originales procedimientos, 
y los norteamericanos son los que se lle
van la puhna en estas innovaciones. 

Hace apenas cuatro años que el doctor 
Lauterwaaser estableció ea Nueva Jersey 
una especie de paraíso terrenal exclusivo 
para hombres, y otro para mujeres, en los 
cuales se vive en la condición mas natural 
posible y ae aprenden de los animales lec
ciones do higiene. 

Y fo que es ,el plan curativo del doctor 
yanqui no puede ser más sencillo; ir desnu
dos siempre y en toda época del año; dor
mir enterrados entre tierra; bañarse diaria
mente en agua casi helada; no comer más 
que frutas, queso, pan y manteca sin sal; 
no hftcer más que dos comidas al día; no 
desayunar nunca, ni comer nada que haya 
sido cocido ó asado; ponerse parches de ba
rro en las partes doloridas, y estar siempre 
expuestos á las corrientes de aire, que son 
muy beneficiosas para la vida natural. 

En el sanatorio fundado por el doctor 
Lauterwasser sé ven un gran número de 
íosaa recién abiertas, en las cuales se me
te á los enfermos y se les cubre de tierra no 
dejando que asomen masque la cabeza, y 
alli se están horas y horas, hasta que salen 
para tomar su correspondiente baño helado 
y someterse al masaje del estómago, que, 
según el doctor, es donde reside el origen 

lo. El hizo todo lo posible en Infiesto, Va
lencia y Alicante por no dejarse llevar de 
los buenos sentimientos; hoy, con el hono
rable D. Gabriel hace todo lo contrario, [in
voluntariamente. íQué mal hay en esol Ser 
inflexible c*n los que ae alzan tn protesta 
no es lo mismo que permanecer indiferente 
ante unos ojuelos codiciosifs, ypor eftd«,,de 
la familia... . . . , ; ; , (> , , 

El acta, la aran cruz ó la representación 
de España en la conferencia de La Haya, 
pequeneces otorgadas al principiante ho m-
bre de^Estado, nales cosa que motive justi
cieramente una indignación como la des
pertada en los oposicionistcis. D. Antonio, 
sin gran esfuerzo,' pudiera , haberle hecho 
graciosa donación de un imperio, siquiera 
fuera el de la China, t se hal coutentado 
nadck máa con prepararle el camino para 
ser ministre; no ha querido rebasar los li
mites que impone una paternidad algo, 
bastante desinteresada... 

Todavia tienen que aprender mucho de 
D. Antonio los que quisieran zaherirle. Al 
menos, de desinterés... 

NAZARIN 

Información especial 

o 

Madridjd día 
La gran Babel - Í . ' 

(O9 nuestro redactor-corresponsal) 

Apenas construida la gran Babelide la So
lidaridad, he empezado á agrietarse poi 
una de sus más sólidas bases. 

El gran contubernio ha degenerado en lo 
que era lógícp esperar, ftn eonfusióu de 
ideas, y antagonismo depensdmientoÉ, 

El caso famoso de aquel pasage de la 
historia Sagrada, se ha repetido al cabo de 
los siglos, y ea t lempoj de Salmeroü y 
Vázquez Mella. VI a iM f • • > 

Por un lado, los republicanos de Madrid 
y "Valencia, desautórizuindo á Salmerón 
(por cierto que no nos explicamos cómo el 
jefe de un p:irlido que se dice radicalmente 
demócrata, haya tratado con la solidaridad 
sin la autorización plena del partido); por 
otro lado, el Sumo Pontífice, ordenando á 
los católicos romjpan sns compromisos con 
el movimiento catalán, por considerarlo 
faccioso; los carlistas también han titubea
do varias veces, y justificar débilmen
te su unión con Salmerón y demás Solí 

de todas las dQleacias, y después de esto, | darlos, diciendo que qaeriaa demos-
Teoĵ an aplicacioaes de barro eo las regio^ trar al eoemigd comúa, qu« «m Le* 

Como curiosa damos á conocer la historia 
de una embajada persa en el reinado de 
Luis XVI, tomada de ios documentos iné
ditos de Maurice Herbett. 

Un funcionario público salió de Teherán 
con una misión especial del Sha de Persia, 
en la corte de Francia, donde Mehemet Ri
ga Beg, tal era el embajador extraordina
rio, fué recibido con los mayores honores 
agasajado y admirablemente acogido por 
aqiKÜa brillante corte. 

Orgulloso y despreciativo Mebemer Riga 
no supo ó no quiso apreciar estas deferen
cias y obsequios, y no sólo no se dignó 
mostrarse satisfecho de h recepción que se 
le babia hecho, sino que trataba por todos 
los medios imaginables á su alcance, de hu
millar y rebajar á todos los personajes de 
la corte del rey sol, terminando su misión 
huyendo con uua parisién, que se enamoró 
perdidamente del oriental embajador. 

Esta aristocrática dama era la marquesa 
d'Epinay hija de la señora de Roussy que 
removió cielo y tierra para que se detuvie
ra á su hija donde quiera que la encon
traran. El marqués de Tocry abrumado 
por las cosíanles súplicas de la Roussy dio 
las órdenes oportunas para qjié sus agen-
tea apresaran á la marquesa y sin decir 
nada al embajador ni darle género alguno 
de explicaciones, la hicieran regresar á 
París á toda costa utilizando para eilo la 
fuerza si necesario fuere. 

Enterado de ello Mehemet Riga, instaló á 
au amante en un gran cajón, provisto de 
disimulados agujeros para la respiración, 
y de un colchón y uacojin para hacer ha
bitable aquella jaula. Encajonada la mar
quesa, fué enviada con el resto del equipa
je al Havre, donde desde hacia algún tiem
po esperaba á la embajada la fragata «As-" 

trée». 
Después de qu; largo viaje de. .veintiút) 

meses, durante los cuales recorrieron Ale
mania, Polonia y Rusia, Mehemet Riga fie^ 
y su enamorada compañera entraban en 
Erivan, pero la tardanza en dar cuenta de 
su misión y la falta de los regalos que Lujh 
XIV enviaba al Sha (había vendido la ma
yoría en el camino pal̂ a atender á los gas
tos del viaje), le hicieron comprender el 
descrédito en que ae encontraba y, lo mal 
recibido que sería en Persia, y decidió en» 
venenarse para saldar las cuentas. 

La marquesa d'Epinay .fué recogida por 
un hermano riel embajador suicida, se con
virtió Ai islamismo y '̂ e dirigió á Yspaliau 
con el objeto de entregar al sultán los res
tos de los regalos que el Rey de Francia le 
enviaba, 

E L F O L L - R O I O 

Contra esta plaga se empleaa dos tnita-
mientos: uno preventivo contra la eufer-
medad, y otre curativo cuando está ya in
vadido el árbol. 

El procedimiento preventivo consiste en 
apartar de los naranjos las especie.-» de jar 
din y de hoja perenne que no hayan sido 
previamente revisadas por una persona pe
rita, pues estas especioí son los vehículos 
por los que se transmite al naranjo este 
perjudicial insecto. 

Tampoco debe permitirse ia importación 
y exportación de estas plantas, asi como 
los plantones de naranjos, sin que vayan 
acompañados de certificado de origen que 
acrediíe están libres de este insecto. 

En cuanto a los ii^edios curativos son 
muchos los que se piecoiiizm; pero el mái? 
indicado y que mejores efectos produce es 
el siguiente: 

Resina comercial previainonte pulveriza
da, 10 kilogramos. Sosa cáustica, 3 idtm. 
Aceite de pescado ó de foca, de 1 á 1 y 
ll3 litros. Agua, 470 id. 

Se hace uua emulsión de todos los ante
riores componentes. 

Con esta preparación se dan periódicas 
pulverizaciones á los árboles atacados, 
cada quince ó veinticinco días, procurando 
que las pulverizaciones comcidau c o a l a s 
aueyas generaciones del insecto, que asi se 
destruye más ettcaiíraente. 

Br«paraoión d« f rutas al jagro 
Se toman las frutas antes de la madurez 

comipleta, se les hace lavar en gen«ral y se 
las pone á desflemar (quitar la acidez) en 
agua fresca: después se le escurre en un 
tamiz. ..-:i ',d,;i,i 1 a. 

Hecho esto, se les enjuga con lienzo fluo 
y se les coloca en frasco sin apretarlas mu
cho. Las frutas se sumergen en jarabe lino 
maícado 26.° B. Se tapa herméticamente 
los Irascos y se les calienta al baño de ma-
ria á la ebullición durante algunos minu
tos. 

La preparación de frutas al alcohol es 
mái aeuoiUa, úeben ser sanas y robustas, 
se les corta siempre antes de la madurez 
completa para que ia carne aea más com
pacta y se conserve mejor. Se debo evitar 
el que se hiendan ó arruguen y se les pre
para en seguida de la cosecha. Se les lim
pia coa un góuero tiuo para quitarles ei 
polvo; ó bieu se les frota coa uu cepillo, si 
son las frutas aterciopeladas como los du
raznos. Se les pica hasta el centro en va
rios lugares con uua aguja giuesa de acero 
para facilitarla penetración del alcohol; en 
en fin sé les introduce en uu recipiente que 
contenga agua tan fría como _sea posible. 

Ciertas frutas deben ser previamente 
detfflsmadas, oparaoióu quo lieué por obje
to quilarltís una parte de su acritud y que 
se hace sumergiéudulas eu una caldera con 
agua á 75. 

Después de que las frutas han sido intro
ducidas en el recipiente, se retira el fuego 
durante unos 10 minutos, calentando des
pués lentamenle hasta que las frutas as
cienda per sí á lasupeifiüie. Se les saca 
con uua esputnadera y se les colooa en 
agua íria que se remueve haata que la> 
frutas estén coaipltitamenle frías. 

El desflemado üebe hacerse rápidaioeme 
para que las frutas uo séah pasmadas. 

Cuando las frutas ewtáii completamentt 
frias, se les poue á escurrir sobre un tamiz 
de crin, después ge les coloca en vaso 
apropiados con alcohol á átí* ó 00, segúi 
ef'fráfo. 

Se puede comenzar el er«e&ra<le 6 sema 
ñas deppué:} de su ;U)acer|ción en ak'oliol. 
Para esto se íes coloca en frasco.») que s. 
llenan de alcohol adicionado de ilb á 25(i 
gramos de azúcar por litro, según la espe
cie del fruto o,el gusto del consumido); 
cuando están llanos los fraseos, se les tapa 
cuidadosamente y se les coloca eu un lugai 
templado, i 

Las f r u í a s ^ jugo coane^au su i... ,., 
color. . . ! ; . . . • - , , , 

f a i r a i o s v l u v l u i ü u i t o r e a 

Una de las iudustrias que en España pu
diera proporcionar mayores rendimientos 

es la abstención y exportación del «ver-
raoutb». 

Los artificiales que se fabrican con al
cohol, azúcar, agua y multitud de drogas 
deben rechazarse por anlíbigiénicos. 

Los buenos, hechos con vino^ finos de 
primera calidad, blancos viejos y bien co i t 
servados, que son los que en España podrían 
confeccionarse y ya ae confeccionan, son 
los que más se estiman y los que no hacen 
daño al estómago y menos al sistema ner
vioso. 

EJs de esperar que nuestros viliviuiculto-
res .sigan esta nueva orientación, porque 
nos consta que en muchos puntos del ex
tranjero y no pocos de allende los marea 
tendría muy fácil salida. 

A mayor abundamiento, es muy posible 
que el obtener esta bebitla preparatoria de 
una buena dige.'ítión, interviniendo sola
mente el vino, pudieran tener mejor defen
sa nuestros caldos con la tan discutida ley 
de alcoholes. 

Reñsta del mercado 
LONDRKS 

En venta ayer unos 9500 bultos de naran
ja de Valencia y Murcia eu vapores «K.Boee-
kel» y «Georg». 

Nuestro mercado abrió algo flojo pero 
afln durante la tarde, mejorando los pre
cios á lo menos 6 peniques y cerrando co
mo sigue para fruta ordinaria superior y de 
bastante buena condición: 

Gajan de 420, de 8 chelines 6 peniques á 
11 chelines. 

Cajas de 714, de 11 chelines 6 peniques á 
13 chelines. 

Hubo otra vez bastante naranja seca y 
podrida, que sacó precios más bajos según 
calidad y condición; i>ero en cambio la fru
ta acleeted sacó pretaoií más aluts. 

íá tiempo actual es muy favorable y con
fio tengamos buena venta mañana cuando 
ofreceremos los vapores «Prosper» y «No
ria», con unas 18.500 cajas. 

Es de confiar que sea mejor la condícfón 
de la fruta, pues los compradores quéjanse 
que no pueden almacenar grandes canti a-
des de naranjas porque no tienen aguante 
y se pudre, por lo tanto compran solamen
te la que necesitan por mome-nto porque ia 
condición d« la fruta no admite de especu
lación. 

LIVERPOOL 

En este mercado hay bu-jqa demanda pa
ra América, y por lo tanto, la fruta buiísna 
está dando buenos resultados, pero para 
cajas rayando en tercera ó pat)r condición 
el mercado ha aflojado. 

SAXTIAGG NEUH!ÍF/:R. 

25 Abril 1907. 
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UN ROBO 
M P . Cavro t era un excelente afioio-

u&do que poüeia una excelente colección 
da cuad ros , cé l ' b r e en el mundo e n t e r o , 
la cual hizo ir á la medioore ciudad pro
vinciana á Mm' . Edniéo Libut y á sus 
dos hijos Elena y PAMI) . Eltína efa una, 
pobre c r i a tu ra , do ed id iudeíinible, cu
yo cerebro perman> Cia en estado ¡ufan-
til: e ra pequeña y con t rahecha . Drfbi* 
9u enfermedad á NI. Libut , su padre , un 
ganapán de la p in tu ra , que mur ió pnra-
litico drtspués de una exis tencia borrHs-
CO- l . 

Pabl i io Luis, mas joV '11 (jiie su her
mana, y que tenia s i s años cuando lle-
Í;Ó á N. , parec.^, h ibor escapado de laa 
consecuencias do las faltas pa te rna les . 
Era bello, gracioso y sano como k j u 
ventud de un dios. 

Mme. Edmée era una buena s<ñ.)ra, 
í'xenf i d coqu terin, qu • no pensaba 

%i (juf' en defenderse de una c u a r e n -
c n a bien ostensible. Ya no se podía 
creer en la posibilidad de quo «quell» 
-nujer q\ii/.a hubiese sido a lguna vea 
oven bonita, p M-O SUS ojos «eguian s ien
do puros y hermosos. M. Cavrot no ocul
ta que (11 re d á é l , Mnie. Sibnt había 
conseguido la renta de que vivia . 

—He conocido á su mariiio y qu ie ro 
mucho á sus hgos,—decía M. Cavrot . 

Era un interés moderado, en el cual 
no podía cebarse la malediceucia pro* 


